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Ilustrado, cuando comenzaron los 
primeros balbuceos de la reportería. 
A fines del siglo pasado surge un 
fotógrafo sin el cual " los primeros 
cien años de fotografía en Colombia 
serían simplemente un inventario de 
fechas y nombres", ya que él realizó 
" la labor más destacada de los prime-
ros cien años de fotografía colombia-
na". Se refieren los autores a Melitón 
Rodríguez: "El mejor documento de 
Medellín y de Antioquia , a fines del 
siglo XIX, lo constituyen las fotogra-
fías que Rodríguez tomó sin desper-
diciar oportunidad. La cámara de 
Melitón se pasea confiadamente por 
la geografía social de su región. E n 
cada una de ellas se refleja el deseo 
de mostrar su terruño con un perma-
nente margen de sorpresa, como 
creando el mundo a medida que lo 
iba retratando. La trilla de café , los 
estudiantes de medicina , los músi-
cos, los circos, las minas de oro, en-
tre tantos temas, son recogidos por 
él de manera novedosa en nuestro 
medio. E l mismo hecho de acoger 
temas vulgares y ajenos a la fotogra-
fía colombiana de entonces consti-
tuye toda una ruptura , una toma de 
posición que divide en dos e l queha-
cer fotográfico nacional". 
No sin mencionar a los fotógrafos 
aficionados, entre los que se desta-
can Fernando Carrizosa y Roberto 
Herrera, los investigadores pasan a 
la fo tografía republicana, dentro de 
la cual se destacan los nombres de 
Juan N. Gómez, en Bogotá, que dejó 
un archivo con 50.000 negativos, y 
Benjamín de la Calle, e n Medellín, 
uno de los artistas más finos de la 
cámara en Colombia. 
Detrás de la noticia 
Culmina la investigación del taller la 
Huella con un recue nto de una de 
las vetas más ricas de la fotografía 
colombiana , la reportería: " Los 
nombres que caracterizaron la foto-
rreportería colombiana de esos años 
(los 40] fueron los de Ignacio Gaitán , 
Sady González, Carlos Caicedo, que 
apenas se iniciaba en la profesión, y 
Leo Matiz, que resultó he rido mien-
tras cubría , para Life , los sucesos del 
9 de abril de 1948. Sin embargo, e l 
reporte ro que se caracterizó. en este 
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acontecimiento, fue Luis B . Gai-
tán" . 
Y con un recuento de la espeluz-
nante experiencia que vivió Colom-
bia en aquella fecha , termina la anto-
logía gráfica que acompaña a este 
libro, texto imprescindible para 
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Luego de una investigación que se 
prolongó durante tres años, el Mu-
seo de Arte Moderno de Bogotá en-
trega esta paquidérmica edición am-
pliamente ilustrada, que acompaña 
a la exposición del mismo nombre. 
Me rece reconocimiento la inicia-
tiva de recuperación, conservación y 
difusión de los registros fotográficos 
que remiten a la apariencia del pa-
sado colombiano y acercan al cono-
cimiento e interpretación de su evo-
lución, cuyos alcances y limitaciones 
intentaré señalar después del si-
guiente recuento somero de los ocho 
capítulos que conforman su cuerpo 
principal. 
Primeros experimentos 
La noticia del surgimiento del dague-
rrotipo - procedimie nto primitivo 
para fijar imágenes sobre chapas me-
tálicas acondicionadas para activarse 
por efectos del sol- llega temprano 
a Colombia. 
Fue el barón Jean-Louis de G ros, 
diplomático francés, quien se ins-
tauró como precursor de esta otra 
mane ra de capturar la realidad , poco 
después que el mundo europeo se 
asombrara ante la innovadora técni-
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ca. Uno de los pocos daguerrotipos 
que se conservan de este explorador 
de paisajes, inv~stigador y coleccio-
nista , conocido sobre todo como pin-
tor , es una bella imagen de la calle 
del Observatorio, que data de 1842. 
Luis García Hevia, 1816-1887, 
también se escapa de la pintura para 
sumergirse en la práctica de la dague-
rrotipia, continuando como fotó-
grafo activo después de la partida del 
barón Gros hacia su Francia natal. 
La posibilidad de perdurar en un 
retrato conduce a la élite provinciana 
a los patios del artesano, que les plas-
maba sus propios rostros con la ma-
gia del sol y unos cuantos líquidos 
misteriosos. Así , mientras permane-
cían - aun para nuestras miradas ac-
tuales- las aspiraciones de belleza, 
espiritualidad e inteligencia de aque-
llos habitantes de la sabana, refleja-
dos sobre papeles amarillentos, el re-
tratista importaba técnicas para me-
jorar su alquimia, entre las cuales los 
efectos decorativos que realzaban a 
sus clientes. 
El daguerrotipo en 
la Nueva Granada 
La fotografía empieza a generali-
zarse en Europa dando lugar al gé-
nero de los daguerrotipistas viajeros, 
artistas ambulantes que recorrieron 
el mundo seducidos por su gusto 
aventurero o contratados por casas 
editoras para ilustrar los libros de 
viajes. Colombia cautivó la atención 
de varios de estos pescadores de 
imágenes que recorrieron con sus 
cámaras y aparejos las principales 
ciudades del país, trayendo consigo 
elementos para diferenciarse de los 
demás que empezaban a constituirse 
en competidores. 
Así, F. Goñi, primero en enfocar 
nítidamente el ca¡po come rcial, in-
troduce las cajas fle tafilete, urnas de 
made ra y cuero repujado donde se 
preservaban y resaltaban los dague-
rrotipos; E . Sage ya utiliza en 1847 
colores tenues sobre sus copias para 
añadirles una mayor dosis de realis-
mo; Federico Martiner promueve las 
reproducciones de imágenes sin la 
ayuda del sol; Alejandro Lacointe 
ofrece tomar sus fotografías a domi-
cilio; Emilio Herbruguer retrata gru-
pos hasta de ocho personas y pro-
__ ,.
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mete efectuar su trabajo en diferen-
tes tamaños ; G . Frendentheil en-
trega sus copias sobre placas metá-
licas, vidrio, papel, lienzo y madera. 
John Armstrong Bennet , ciuda-
dano estadounidense, es el fundador 
de la primera Galería de la Dague-
rrotipia. La concepción de su oficio 
como empresa comercial lo lleva a 
idear efectivas tretas publicitarias 
persistiendo en la práctica de retratar 
1 difuntos - iniciada por A. Lacointe-, 
con la cual se consigna una curiosa 
actitud· frente a la muerte, un vano 
intento de retener la imposible ¡:re-
senda vital de los cadáveres. 
George Crowther se especializa 
1 en la confección de dioramas, que 
eran pinturas de paisajes con efectos 
lumínicos especiales; Fermín lsaza 
se convierte en el primer daguerroti-
pista de la Nueva Granada . 
Otros cultores anónimos de esta 
extinta vocación contribuyeron a 
conformar la colección que sobre-
, vive para narrar desde sus tiempos 
los ideales de vida y muerte de la 
sociedad neogranadina. 
Inicios de la fotografía 
El invento de Daguerre pronto en-
contró sutitutos más rápidos y efi-
cientes, como el calotipo o talbotipo, 
de escasa utilización en vista de la 
traba impuesta por su patente, suce-
dido por el ambrotipo , procedi-
miento para reproducir negativos so-
bre vidrio humedecido con colodión, 
y el ferrotipo que utiliza el mismo 
principio reemplazando el vidrio por 
laminillas metálicas. 
La reducción en los costos de ob-
tener fotografías resultante de estos 
inventos, permitió a un público me-
nos pudiente reconocerse frente a las 
copias sacadas ya no sólo para con-
memorar ocasiones relevantes sino 
también para satisfacer el gusto 
enorme de saberse detenido en un 
lugar donde el tiempo no transcurre 
más. 
Más adelante las copias sobre pa-
pel iniciaron el desplazamiento ya 
definitivo del ambrotipo y el ferroti-
po. La empresa periodística creada 
por los hermanos Jerónimo y Celes-
tino Martínez en Bogotá, es la pio-
nera de esta técnica. 
La Comisión Corográfica, en su 
intento de registrar las variadas re-
giones colombianas, contrata a des-
tacados dibujantes. Uno de ellos, 
Manuel María Paz, empieza a va-
lerse de la fotografía como medio 
para dibujar sus versiones de los si-
tios recorridos. 
La tarjeta de visita 
Documento elocuente para describir 
la sociedad de la última mitad del 
siglo pasado, es la tarjeta de visita, 
cuya popularización se vio favore-
cida tanto por las facilitades de la 
época para las importaciones, como 
por el encuentro con un método que 
reducía la inversión en tiempo y ma-
teriales mediante el fraccionamiento 
del negativo en diez partes. 
Este especimen de retrato encua-
drado en un formato de 10 x 6 cms. 
lo utilizaron personajes influyentes 
en los destinos del país y ciudadanos 
comunes interesados en figurar en 
los álbumes familiares , en los cuales 
se acostumbraba a adherir las cartu-
linas impresas, al lado de las tarjetas 
de personajes , que entonces se edita-
ban para el público. 
Las primeras tarjetas se limitan al 
registro escueto de la figura humana. 
Más adelante los estudios se van po-
blando de mobiliario y accesorios. 
El cliente representa un papel ante 
la cámara predeterminado por él 
mismo o sugerido por el fotógrafo , 
acorde con el impacto buscado. 
Otros temas aluden a oficios co-
munes para la época, a paiSaJeS o 
plantas o rnamentales. 
Un revelador registro del país 
Paralelo al desarrollo de la tarjeta de 
visita se da el de la fotografía este-
reoscópica, basada en el fenómeno 
del binocular, mediante el cual dos 
imágenes vistas separadamente por 
cada ojo se fusionan en una sola, 
ofreciendo el efecto de unidad. 
La encendida conciencia patrióti-
ca , nutrida en el pasado siglo por la 
presencia continua de enfrentamien-
tos políticos, se reflejó en la fotogra-
fía , que entonces empezó a intere-
sarse por los acontecimientos y luga-
res que hablaron de "la Patria". Con 
esta mira, los fotógrafos trasladan 
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sus aparatosos equipos a las plazas, 
a los sitios de las catástrofes, a las 
nuevas obras de infraestructura y los 
paisajes regionales. 
La alegoría fue otra simpática ex-
presión que conquistó los corazones 
nacionalistas de la época. En un am-
biente de ensoñación, la fantasía del 
operador de la cámara divagaba alre-
dedor de mantos, insignias y guirnal-
das que aderezaban a damiselas con 
la mirada perdida, rindiendo así ho-
menaje a lo que simbolizara la "glo-
ria" de la patria. 
El tema del progreso inundó al 
país de imágenes como vapores so-
bre el río Magdalena, puentes, pla-
zas y edificios públicos, que luego 
empezarían a aparecer en publica-
ciones como el Papel Periódico Ilus-
trado, engendro del adinerado ar-
tista bogotano Alberto Urdaneta, y 
El Gráfico. 
Los fotógrafos de provincia persi-
guen con sus cámaras apreciables es-
tampas comarcanas, destacándose 
Luciano Rivera, de Buga; Luis Fe-
lipe y Jeneroso Jospe, que cuentan 
con el escenario privi legiado de la 
Cartagena decimonónica; Quintilio 
Gavossa , quien captura el tono de la 
arquitectura bumanguesa, poblada 
de bestias y gentes recorriendo sus 
calles pedregosas; Melitón Rodrí-
guez, de Medell ín , sin duda uno de 
los artistas más destacados por su ca-
lidad técnica y composición, ya como 
reportero, cronista , retratista y reco-
pilador de paisajes y oficios rurales 
y urbanos, y Henry Duperly entre 
cuyos trabajos resaltamos el de 
Henry Warner atravesando el salto 
de Tequendama , y el incendio de las 
galerías de Bogotá . 
Las técnicas modernas 
La limitación de las primeras cáma-
ras para captar el movimiento, ex-
plica la ausencia de fotógrafos de ac-
ciones de guerra (estado casi perma-
nente en la época). Sin embargo, 
abundan los retratos de los grupos 
armados antes y después de las bata-
llas, las tropas en formación, las trin-
cheras y los fusilamientos. 
El perfeccionamiento tecnológico 
traducido en cámaras más simples y 
livianas, películas de celulosa y papel 
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de gelatina , fue paulatinamente asi-
milado por los fotógrafos criollos, al-
gunos de los cuales habían puesto en 
práctica innovaciones técnicas para 
su consumo personal. 
Arte y f otografía. 
La tradición del retrato 
La enfurecida discusión que intenta 
definir si la fotografía desplaza y 
refuta a la obsoleta e imprecisa pin-
tura o si por el contrario debe enten-
derse como una industria más, sobre 
la cual recuestan su ineptitud los ta-
lentos escasos, pues su valor radica-
ría en el servicio que presta a la exac-
titud , tarda en resolverse a favor de 
la sensibilidad y capacidad expresiva 
del usuario de la técnica . 
Esta polémica no interrumpe la 
producción de fotógrafos en Colom-
bia , y es el retrato una modalidad a 
la cual los colombianos hacen uno 
de los mayores aportes artísticos, 
como lo muestran las fotos de Du-
perly, Rodríguez, Benjamín de la 
Calle , Arist ides Oriza y D emetrio 
Paredes , entre otros. 
Especializaciones y nuevas actitudes 
Ya en el siglo XX se presenta una 
proliferación en el número de fotó-
grafos aficionados y profesionales, 
en el uso de las técnicas y en los ob-
jetivos art ísticos e informativos de la 
fotografía . 
Surge la modalidad de la tarjeta 
postal con figuras alegóricas, perso-
najes y paisajes; el reporterismo grá-
fico se estabiliza como profesión al 
servicio de las nuevas ediciones de 
periódicos y revistas y se oficializa la 
uti lización de la fotografía como 
apoyo para actividades profesionales 
y científicas. 
Finalizado este recuento general, 
el libro presenta , como anexo, deta-
lles de los procesos técnicos relativos 
a la fotografía y una lista de fotógra-
fos colombianos. 
Esta sucesión cronológica de da-
tos acerca de los exponentes y las 
tendencias de la fotografía en Co-
lombia constituye una buena aproxi-
mación histó rica. No obstante , las 
prete nsiones de abarcar de un solo 
fogonazo un siglo entero del queha-
cer fotográfico en este variado país, 
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logra el efecto aplanador del flash 
sobre una multitud desprevenida: se 
pierde la profundidad, desaparecen 
los matices y sutilezas, se iluminan 
en exceso los primeros objetos que 
reciben el resplandor de la lámpara , 
quedando opacos aquellos que se 
ubican unos pasos atrás; no hay cla-
ridad sobre lo part icular y por tanto 
la totalidad se distorsiona. 
Aun así, el texto sugiere infinidad 
de posibilidades, con lo cual se re-
salta su importancia como punto de 
partida para futuros avances. Una 
historia de la fotografía es la versión 
de la mirada que ha tenido la socie-
dad sobre sí misma , narrada desde 
la sensibilidad de aquellos que tuvie-
ron en su poder los elementos para 
registrar la apariencia del entorno. 
Es por tanto la historia de sus gustos , 
de sus temores, de lo que se cree que 
merece recordarse y también de lo 
que se omitió , con deliberación o sin . 
ella. 
Otra publicación complementaria 
podría ocuparse en conceder la im-
portancia merecida a la evolución de 
la fotografía en cada región colom-
biana, dándole una representación a 
la fo tografía doméstica: la de los ál-
bumes familiares , aquella que poco 
sabe de arte pero que también forma 
parte de la histo ria ; realizar una ver-
dadera interpretación histórica apro-
vechando la calidad de los ingredien-
tes, tratando de desentrañar el carác-
ter de cada época , el porqué de los 
temas que se tratan ; profundizar en 
las distintas modalidades y, en fin , 
asumir la tarea de acuerdo con las 
exigencias de su magnitud. 
E n todo caso , el texto es de gran 
interés tanto para el investigador 
como para el espectador despreveni-
do , pues ofrece materiales para la 
consulta y el goce . 
C RIST INA TOR O 
R E SE 
Noches de Cartagena 
Cartageoa 
Hernán Díaz 
Fondo E ducativo Interamericano. 
Bogotá , 1983 
S 
Hernán Díaz es el más importante 
fotógrafo colombiano. Pertenecien-
te a una generación que en literatura 
está representada por García Már-
quez , en pintura por Obregón , en 
arquitectura por Martínez Sanabria, 
en política por Belisario Betancur, 
Hernán Díaz ha sido corresponsal de 
Time, de Fortune , de Life , de Moni-
tor; fue fotógrafo del Christian 
Science Monitor ; fue el primer fotó-
grafo colombiano de quien el Museo 
de Arte Moderno de Bogotá orga-
nizó una muestra individual repre-
sentó a Colombia en la Bienal de 
Venecia y ha ejercitado la más pro-
ductiva labor profesional, pedagó-
gica y creativa en la fotografía co-
lombiana . 
La bibliografía de H em án Díaz 
comprende una lista larga que co-
mienza por Seis artistas colombianos, 
realizado conjuntamente con Marta 
Traba en 1963, y culmina con un li-
bro documental de denuncia sobre 
la destrucción de los cerros orienta-
les de Bogotá , D iari.o de una devas-
tación. Su opus máxima , hasta ahora 
publicada , es , sin embargo, este es-
pléndidamente presentado volumen 
sobre Cartagena que ahora editó el 
Fondo Educativo Interamericano. 
Lo primero que habría que anotar 
sobre este libro , es que en él se inclu-
yen imágenes tan conocidas, en afi-
ches y diferentes publicaciones, que 
se diría que estas fotos de H ernán 
Díaz son ya parte del acervo común 
de la imaginería nacional. Nuevas vi-
siones, ya establetidas como una 
forma natural de la belleza colombia-
na. 
Pero el libro va más allá. Pareciera 
que Cartagena es un tema que los 
artistas, llámense fotógrafos o histo-
riadores, sólo abordaran como un 
acto de amor. E l prologuista de este 
libro, Belisario Betancur, advierte 
uno de los aspectos más notorios de 
Hernán Díaz así: "Desde cuando, 
muy joven , Hernán Díaz se reveló 
